
Este mundo tormentoso

Cronista Atormentado



Capítulo 1

El sueño de la razón

 

Del corazón nacen los sueños,

y aparecen los deseos,

de la razón, las pesadillas,

germinan los miedos.

 

Somos capaces de lo hermoso

y del más oscuro terror,

y, de lo que pintamos puro,

hacer asomar el dolor.

 

Tiene cada hombre y mujer

una bestia acechante

dispuesta a devorarlo todo

como un fuego crepitante.

 

Somos la vil enfermedad

que al hogar mancillamos,

asesinos que el cementerio

anegamos de hermanos.

 



Erigimos monumentos

para glorificar el pasado,

para luego escupir

sobre cimientos olvidados.

 

Llenamos páginas con triunfos

y actos dignos de mención,

pero los libros son cerrados

y desaparece la compasión.

 

Secamos las lágrimas

con olvido y mentiras,

maquillamos los horrores

con sucia hipocresía.

 

Somos nuestros amantes

y también nuestros enemigos,

somos jueces y verdugos,

somos nuestro castigo.

 

Tenemos el don o vicio

de empañar nuestros logros,

de desvirtuar nuestros pasos



con propósitos indecorosos.

 

Hagamos lo que hagamos,

nuestra condena siempre subyace,

porque de lo mejor y lo peor

es que en verdad somos capaces.

 

Quizás todo esté ligado

a la condición humana,

quizás deba ser tan oscuro

el ayer como el mañana.

 

Puede que solo seamos bestias

que se creen a la altura de un dios,

puede que seamos ese monstruo

producido por el sueño de la razón.

 



Capítulo 2

Este mundo hermoso

 

Cuán hermoso es el mundo

y cuánto lo ensuciamos,

somos el impúdico diablo

que todo degradamos.

 

El profano virus

que un cuerpo infecta,

la insolente muerte

que nada respeta.

 

Somos depredadores

que nunca cesan,

que cada criatura

con hambre apresan.

 

La insaciable avaricia

que castiga la bondad,

somos predicadores

que difundimos mediocridad.

 



El profundo pozo

que todo lo quiere,

que todo lo engulle

y todo lo hiere.

 

Somos la perdición

de este mundo hermoso

y no pararemos

hasta que lo hayamos roto.



Capítulo 3

Mordaza

 

Acallar las bocas,

silenciar las conciencias,

matar los sueños,

someter nuestra presencia.

 

Envolver en cadenas,

atar las manos

que escriben ideas

con su puño cerrado.

 

Agostar en celdas,

marchitar los conceptos,

apresar los gritos

con cualquier pretexto.

 

Revivir vuestro horror,

vuestro infecto pasado,

desenterrar esos muertos

por vuestra mentira perdonados.

 



Cambiar la historia,

reescribir el dolor

sin limpiar la sangre

que vuestro asesino derramó.

 

Eso es lo que queréis

con vuestras ruines menazas,

eso es lo que pretendéis

con vuestra sucia mordaza.



Capítulo 4

Agrios fantasmas

 

Te revuelves de nuevo, bestia,

solo te habías dormido,

ahora remueven tu madriguera

y recuerdas que no te has ido.

 

Permanecías a la espera,

solo aguardabas tu momento

para revivir viejos temores

y emerger hambriento.

 

Solo te pintaste la cara,

solo te habías disfrazado

y te reías de todos nosotros

al vernos tan confiados.

 

Pero cambiaron los tiempos,

los años te condenaron,

muchos recordaron tus dolores

y tus juegos no se olvidaron.

 



Aun quedan algunos mezquinos

que ansían tu oscura sombra,

que cantan tus mentiras

y tu recuerdo prolongan.

 

Pero ya no hay miedos,

nos reímos de tu estandarte,

la risa amarga del vencedor

que vence demasiado tarde.

 

Porque enterrasteis muy hondo

la verdad y su quejido

y sale a flote humillada

como cadáver corrompido.

 

No dejaremos que regrese

tu infecto miasma,

no permitiremos que vuelvan

tus agrios fantasmas.



Capítulo 5

El niño raro

 

Da igual cuántos gestos

estés dispuesto a regalar,

da lo mismo cuánta alegría

vayas a querer entregar.

 

Para ellos eres rareza

que solo se debe evitar,

se vistieron de ignorancia

y de muda no cambiarán.

 

Eres un corazón puro

al que no quieren atender,

eres una extravagancia

que no se deseará entender.

 

Eres presencia esquiva

en la que no se reparará,

como sombra en la mente

que rápido se olvidará.

 



No albergas malicia,

solo copias lo que ves,

pero ellos, que si la tienen,

no te van a comprender.

 

No tienes culpa alguna,

el mundo no lo hicieron para ti,

porque, cuando lo hicieron,

no recordaron que ibas a existir.

 

Y así esquivarás sus vidas,

solo por ser diferente,

serás un recuerdo vago

que no enraizará en su mente.

 

Solo tus cercanos entienden

que eres alguien especial,

porque viniste a tocar sus vidas

y, tras tu vuelo, partirás.

 

Pero para todos aquellos

serás un “nunca” y un “nadie”,

serás un mal viento



que ojalá se lo lleve el aire.

 

Para ellos siempre serás

desgraciado y marginado,

para ellos siempre serás

el niño tonto, el niño raro.

 

Inspirado en la obra “El niño tonto”,

de Juan Ramón Jiménez.



Capítulo 6

Qué mundo…

 

Qué mundo tan oscuro

que por odio se vive

y por amor se muere.

 

Qué mundo tan triste

que por voluntad se olvida

y por olvido se hiere.

 

Qué mundo tan sombrío

que por tesoros se le codicia

y por codicia se duele.

 

Qué mundo tan amargo

que por el dinero se condena

y por el dinero se mueve.
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